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INTRODUCCION 

la Hoja de Comillas está situada en el borde noroccidental de la pro­
vincia de Santander e incluye una pequeñísima parte de la de Oviedo. Cons­
tituye una de las áreas más occidentales de la Cuenca Cantábrica, encla­
vada en el límite oriental del Macizo Asturiano. 

El área está cubierta por sedimentos del Ordovícico y Carbonífero que 
afloran en su tercio occidental; Triásico y Jurásico (lías) escasamente repre­
sentados; Cretácico Inferior (Barremiense, Aptiense y Albiense), que ad­
quieren gran extensión y desarrollo; Cretácico Superior, en el que se pueden 
definir todos sus pisos, si bien existen hiatos que afectan, con diferente 
intensidad, al Cenomanierrse, Turonlense y Coniaciense; Paleoceno. Eoceno 
y Oligoceno, restringidos a los dos tercios más occidentales de la Hoja. 
El Cuaternario se presenta en recubrimientos de escaso espesor y pequeña 
extensión. 

Desde el punto de vista estructural se pueden distinguir tres ámbitos: 

- Zona plegada del río Nansa. Caracterizada por la existencia de am­
plios pliegues de dirección E.-O. y cabalgamientos de plano subvertical 
de la misma orientación. 

- Zona tectonizada de San Vicente de la Barquera-lamadrid. Intensa­
mente fracturada, de clara influencia diapírica, en la que abundan los 
cabalgamientos a partir de fallas de bajo ángulo y existen inversiones 
de capas. 

- Zona plegada de Comillas-Udías. Suavemente estructurada con plie­
gues de dirección E.-O. y fallas de gravedad también E.-O. y N.NE.-S.SO. 
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Por lo que a explotaciones mineras se refiere, existen en la actualidad 
dos minas activas en el término municipal de Novales (al SE. de Cóbreces), 
que aprovechan la blenda, marcasita y galena de las dolomías del Aptiense. 
En tiempo pasado fueron importantes las extracciones realizadas en los 
alrededores de Udías, que aprovecharon materiales semejantes a los antes 
citados. 

Actualmente se utilizan las calizas del Aptiense para la obtención de 
áridos de trituración al sur de Comillas y se explotan arenas de edad cui­
siense como áridos naturales en los alrededores de San Vicente de la 
Barquera. 

Para la realización de la Hoja se ha dispuesto de la siguiente información 
cartográfica: 

- 1. G. M. E. Mapa geológico, escala 1 :200.000, «Síntesis de la carto­
grafía existente .. (1970). 

- MAZAR RASA. Mapa geológico del norte de la provincia de Santan· 
cer, escala 1:100.000 (1925). 

- M. O. P. Estudios previos de terrenos. Autopista del Cantábrico. Tramo 
Unquera-Santander. Escala 1 :50.000 (1972). 

2 ESTRATIGRAFIA 

Afloran en la Hoja de Comillas materiales pertenecientes al Ordovícico, 
Carbonífero, Triásico, Jurásico, Cretácico, Paleoceno, Eoceno, Oligoceno y 
Cuaternario. 

El Ordovícico incluye depósitos del Arenig en facies de «cuarcita armo­
ricana .. y se localiza en el extremo noroccidental de la Hoja. 

El Carbonífero está representado por sedimentos del Viseiense, Namu­
riense y Westfaliense. Aflora en el tercio occidental a partir de cabalga­
mientos de gran ángulo de dirección E.-O. 

Del Triásico sólo afloran materiales de la facies Keuper, que, junto con 
la serie calizo·dolomítica del Lías (Hettangiense·Sinemuriense Inferior), se 
sitúan en un pequeño afloramiento al sur de la zona estudiada. 

El Cretácico aflora ampliamente en toda la Hoja y está bien desarrollado 
en sus dos series inferior y superior. Del Cretácico Inferior se han reco­
nocido sedimentos del Barremiense, Aptiense (Bedouliense, Gargasiense y 
Clansayense) y Albiellse. El Cretácico Superior está representado en todos 
sus pisos, si bien existen hiatos estratigráficos en parte del Cenomaniense, 
Turoniense y Coniaciense. Los materiales del Santoniense y Campaniense 
adquieren importancia al sur de San Vicente de la Barquera. El Maa'Strich­
tiense, muy reducido, sólo aparece en la mitad occidental del área estudiada. 
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En el Paleoceno resulta difícil separar sus diferentes pisos. Aflora al 
suroeste de la Hoja, perdiendo espesor hacia occidente. 

El Eoceno Incluye depósitos del lIerdiense, Cuisiell'se, Luteciense y Pria­
boniense, que afloran en la mitad oeste de la región abarcada por la Hoja 
de Comillas. 

Los materiales del Oligoceno constituyen una serie monótona, fundamen­
talmente arcillosa, que puede reconocerse en los alrededores de San Vi­
cente de la Barquera. 

La disposición estructural de los afloramientos de la serie sedimentaria 
existente en la Hoja favorece en principio el estudio estratigráfico, si bien 
la abundante vegetación y la alteración de las rocas, debidas al clima hú­
medo y templado reinante, provocan la existencia de numerosos cubiertos 
en las columnas levantadas. 

2.1 ORDOVICICO 

2.1.1 Skidawiense (012 ) 

Se asigna a e'Ste piso el tramo de cuarcitas que, en la zona de Pechón 
(entre las rías de Tina Mayor y Tina Menor), cabalgan sobre distintos tér­
minos del Cretácico y Terciario. Son cuarcitas rosadas en la base y blan­
quecinas en el resto de la serie, en bancos de 10 a 70 cm. con estratifi­
cación cruzada, laminación paralela y ftripples» de corriente. Presentan al­
gunas intercalacione'S de pizarras y niveles muy delgados carbonosos, par­
ticularmente hacia el techo. En algún tramo contienen huellas de Scolithus. 
La potencia visible en la columna de Pechón, entre el cabalgamiento de la 
base y la «caliza griotte., es de 550 m. La asignación al Ordovícico se hace 
por el carácter litológico y el incluir a esta serie en el Skidawiense por el 
hecho de que en algunos lugares de la Cordillera Cantábrica se han encon­
trado por encima de la cuarcita faunas del L1anvirniense. De todos modos, 
la edad de la base y techo de la mi'sma podrían ser diferentes, en particular 
la de los niveles superiores con intercalaciones de pizarras y carbón, cuyas 
litofacies se apartan de las clásicas de la .cuarcita armoricana», pudiendo 
representar Incluso al Devónico. En la localidad de La Franca (Hoja núm. 32, 
L1anes), situada a unos 6 Km. al oeste de la Hoja. 'se ha citado fauna del 
Devónico Superior en areniscas situadas por debajo de la .caliza griotte. 
(RADIG, 1966). 

2.2 CARBONIFERO 

2.2.1 Dinantiense (Viseiense Superior) (H;:) 

Está representado por un reducido tramo (9 m. en Pechón) de calizas 
tableadas, microcristalinas, de tonos rosados (-caliza griotte.). Son micritas 
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fosilíferas con abundantes restos de Crinoideos, Goniatítidos, Ostrácodos, 
Radiolarios y esquirlas. La datación se hace de acuerdo a la posición estra~ 
tigráfica y al carácter litológico. 

Da-Bb 
2.2.2 Namuriense Inferior y Medio (H1 ) 

Aflora esta unidad en la zona de Pechón y en una pequeña mancha en 
el borde SO. de la Hoja, junto al río Nansa. Como en toda la Cordillera Can­
tábrica, está definido por calizas masivas, recristalizadas, de tonos grises 
y oscuras, algo dolomíticas en algunos tramos y con laminación paralela 
en otros (<<caliza de Montaña.). Se caracterizan por ser totalmente azoicas, 
aunque en algunas ocasiones presentan recristalizaciones que quizá corres­
pondan a huellas de fósiles. La potencia de este tramo azoico es de 300 m. 
La edad no puede establecerse con seguridad, aunque por encontrarse sobre 
la «caliza griotte-, datada en otros lugares de la Cordillera Cantábrica como 
Viseiense, debe asignarse al Namuriense. La edad del techo del tramo azoico 
es más problemática, pues aunque la base del tramo superior fosilífero 
parece corresponder al Namuriense Superior, el paso entre ambos es evi­
dentemente diácrono. 

B",a 
2.2.3 Namuriense Superior.Westfaliense Inferior (H1_U ) 

Se trata de un conjunto carbonatado que, hacia arriba, presenta una serie 
de alternancias de calizas fétidas con abundante materia orgánica y lami­
nación paralela. Son calizas arcillosas en algunos lechos, y pararrecifales y 
lumaquélicas en otros (restos de Crinoideos, Coralarios, etc.). Las alternan­
cias se presentan en capas de 10 a 60 cm., lo que imprime un aspecto 
flyschoide al conjunto. Esta serie, que en el corte de Pechón tiene una 
potencia máxima visible de 130 m. por sumergirse bajo el mar, hacia las 
regiones orientales (zona de La Garita), pasa a calizas cristalinas azoicas, 
de facies «caliza de Montaña-, es decir, que el contacto entre ambos con­
juntos presenta, como se ha indicado anteriormente, un marcado diacronis­
mo. Los microfósiles más característicos observados en Pechón son: Tube­
ritina aft. bullbacea GALLOW. y HARLTON., Climacammina gr. aljutovica 
REITL., Bradyina cf. minima REITL., Bradyina cf. magna ROTH y SKINN., 
Mil/erella sp., Archaesphaera sp., Glomospíra sp., y Ozawainella sp. En la 
parte más alta de la serie se ha determinado: Pseudostafella sphaeroidea 
MOELLER, y Profusilinella sp., hasta el presente consideradas como formas 
del Westfaliense. Por esta razón se ha asignado una edad Namuriense Supe­
rior a Westfaliense Inferior a esta unidad. 
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2.3 TRIASICO 

2'.3.1 Keuper (TG23) 

Aflora exclusivamente en forma diapírica en pequeñas manchas locali­
zadas en los alrededores de San Vicente de la Barquera (playa y ría de 
San Vicente), Cavledes y Comillas. Son siempre arcillas abigarradas, con 
algunos yesos verslcolores dispuestos en filonclllos, no pudiendo descar­
tarse la presencia de sal en profundidad. En las arcillas abigarradas es muy 
frecuente la existencia de cuarzos blplramidados rojos (Jacintos de Com­
postela). La potencia no puede ser estimada, dado el carácter dlapírico 
de esta unidad, cuyo afloramiento en superficie se ve favorecido en muchas 
oca:siones por la presencia de fallas o zonas de debilidad tectónica. 

2.4 JURASICO 

Aflora exclusivamente en una pequeña mancha localizada en la zona 
de Caviedes, que corresponde al Lfas Inferior. 

2.4.1 Lías Inferior (Hettangiense-Sinemurlense Inferior y Medio) (J~;~12) 

Se trata de una serie de dolomías, cristalinas en la parte inferior y mi­
crocristallnas o bandeadas hacia arriba, con algunos tramos de calizas mi­
crocristalinas hacia la parte superior. El afloramiento de Caviedes, único en 
la Hoja, se encuentra a favor de un accidente tectónico en el que sale el 
Keuper. La edad de la unidad se hace de acuerdo con la litología y datos 
regionales existentes. -

2.5 CRETACICO 

Sobre los materiales del Lfas Inferior (en la zona de Cavledes) o sobre 
los del Carbonífero (núcleo del anticlinal de río Nansa) se apoya la serie 
terrígena continental de facies Weald, faltando en todo el ámbito de la 
Hoja los afloramientos correspondientes al Lfas Superior, Oogger Marino 
y Malm, Berriaslense y Valanginiense Inferior-Medio en facies Purbeck. Esta 
laguna estratigráfica se debe a las fases neoclméricas, así como a la acti­
vidad haloclnética de los materiales del Keuper, que ha sido particularmente 
intensa durante el Jurásico Superior y Cretácico más Inferior. 

En la Hoja están representados, además de los sedimentos de la facies 
Weald, los del Aptlense, Alblense y Cretácico Superior. 

El Cretácico de la región en general, y de la Hoja en particular, ha sido 
estudiado con más o menos detalle por todos los autores que se han ocu-
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pado de la geología de la prOVinCia de Santander desde el pasado siglo. 
Se destacan los trabajos de VERNEUIL (1852), MAESTRE (1864), GONZALEZ 
LINARES (1876), CAREZ (1881), MALLADA (1904), MENGAUD (1920), KA­
RRENBERG (1934). CIRV (1940), RAT (1959). FEUILLEE (1967), CARRERAS V 
RAMIREZ (1971) y RAMIREZ DEL POZO (1969, 1971 Y 1972). 

2.5.1 Valanginiense Superior-Hauteriviense-Barremiense en facies Weald 

(C!;~_14) 

Esta unidad aflora en el núcleo del anticlinal del río Nansa, en los alre­
dedores de la ría de San Vicente y en la zona plegada de Comillas-Udías 
(mitad oriental de la Hoja). Está constituida por arcillas abigarradas (con 
predominio de los tonos violáceos). plásticas, limolíticas en algunos tramos 
y limos y arenas finas, micáceas, de los mismos tonos. Presenta algunas 
intercalaciones de areniscas de grano fino a medio, ferruginosas, con estra­
tificación cruzada de gran escala y laminación paralela, conteniendo en al­
gunos niveles restos asfálticos. En alguna muestra de arcillas se han reco­
nocido Ostrácodos de habitat salobre: Darwinula leguminella (FORBES), Neo­
cythereidea bononiensis bononiensis (JONES) y Paracyprideis sp. La poten­
cia medida en la columna de San Esteban-La Molina es de unos 500 m., 
pero en este lugar faltan los términos inferiores de la unidad, que, en la 
zona de Caviedes, están representados por areniscas microconglomeráticas 
a las que sigue una alternancia de limos y areniscas, con unos 150 m. de 
espesor. La potencia total del tramo puede estimarse, por tanto, en unos 
650-700 m. La edad del conjunto se establece a partir del conocimiento 
regional. 

1 1 1 2;¡ 
2.5.2 Aptiense (C15 , C15l , Cm, Cl53 y C15) 

Aflora en el anticlinal del río Nansa, en la costa, al oeste de la ría de 
San Vicente (anticlinal de Prellezo), alrededores de dicha ría y en la zona 
plegada de Comillas-Udías, donde ocupa un área muy extensa. En todos 
los afloramientos citados en primer lugar (es decir, los situados al oeste 
de la zona plegada de San Vicente), el Aptiense se ha cartografiado en 
conjunto (C15), mientras que en la zona plegada de Comillas-Udías se dis-

tinguen en la cartografía cuatro unidades (C;51o C;52' Cl
1
53 y C~). 

Para el estudio detallado de la estratigrafía del Aptiense de la zona oc­
cidental de San Vicente se ha levantado la columna de Luey (río Nansa), 
donde viene definido por un conjunto de calizas y calcarenitas, normalmente 
microcristalinas, que se presentan dolomitizadas en algunos tramos, princi­
palmente en la parte inferior. Son generalmente biomicritas o biopelmicritas, 
conteniendo: Palorbitolina lenticularis (BLUM.). Ethelia alba PFEND, y Orbi-
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to/inopsis praesimp/ex SCHROED., en la parte inferior. Hacia la mitad del 
tramo calizo se reconoce Orbitolina (M.) texana parva DOUGL., mientras 
que en la parte superior hay Pseudotoucasia santanderensis (H. DOUV.J, 
junto a Orbitolina (M.) texana texana (ROEMERJ, Simp/orbitolina manasi 
CIRY y RAT, Y Coskinolina sp. Además son frecuentes en todos los tramos: 
Sabaudia minuta (HOFKER), Everticyc/ammina greigi (HENSON) y Ataxo­
phragmium sp., junto a Poliperos, Briozoarios y Gasterópodos. En algunos 
niveles de margas gris-amarillenta'S, intercalados en la parte superior, son 
también frecuentes los Ostrácodos, destacándose la presencia de Cytherel/a 
ovata (ROEMERJ, Neocythere vanveeni MERTENS., Protocythere deroo; 
OERTIL, y Clithrocytheridea aft. brevis (CORNUELL). La dolomitización es 
más patente hacia la parte inferior del conjunto, aunque no se presenta 
uniformemente distribuida, por lo que los límites de la misma 'Son muy 
irregulares. La edad de toda la unidad es Aptiense (C15), distinguiéndose por 
los microfósiles el tramo Bedouliense del Gargasiense-Clansayense. La po­
tencia total es de unos 250 m. 

Como se ha indicado, en la zona plegada de Comillas-Udías se han sepa­
rado en la cartografía cuatro unidades, estudiadas en la columna de San 

Esteban-La Molina. El tramo inferior, asignado al Bedouliense Inferior (C1!¡), 
se caracteriza por un predominio de arcillas limolíticas y limos arenosos 
grises amarillentos, con un tramo de calizas muy arenosas, con estratifica, 
ción cruzada, intercalado hacia la parte baja de la unidad. Destaca la pre­
sencia de Pa/orbitolina /enticu/aris (BLUM.), Choffatel/a decipiens SCHLUMB., 
Ouinque/oculina sp., Ostreidos y Gasterópodos. La potencia de esta unidad 
es de unos 120 m. 

El segundo tramo separado en la cartografía y referido al Bedouliense 

Medio (C:d está representado por un tramo de unos 55 m. de calcaren itas 
grises, mal estratificadas, localmente dolomitizadas, que en la parte media 
son intrabiomicritas. Contiene: Choffatella decipiens SCHLUMB., Orbitoli­
nopsis praesimp/ex SCHROED., Sabaudia minuta (HOFKER), Everticyc/ammina 
grelgi (HENSONJ, Ouinque/ocu/ina sp., Bacínel/a irregu/aris (RADOICIC) y 
Rudistos (Toucasia). 

• 1 
El tercer tramo separado en la cartografla (C l53 ) es de naturaleza blanda 

y está definido por margas arcillosas y arcilla'S limoliticas grises, con inter­
calaciones de calizas brecho ideas arcillosas en la parte alta y base de la 
unidad y de arenas y areniscas finas hacia la parte central. Contienen: 
Pa/orblto/ina lentlcu/aris (BLUM.l, Cytherel/a Ovala (ROEMER), Cytherel/a 
paral/e/a (REUSSl, Do/ocytheridea Intermedia OERTLI, Cythereis büchlerae. 
OERTLI y Protocythere aptensis OERTLI. Por la presencia de P. lenticularis 
y la posición estratigráfica del tramo, hay que asignarle una edad que 
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corresponde al Bedouliense Superior (C:S3)' La potencia media de la unidad 
es de unos 75 m. 

El Gargasiense-Clansayense (C;:) de esta zona oriental de la Hoja viene 
definido por un potente tramo de calizas y calcarenitas que, hacia su parte 
media, se presenta intensamente dolomitizado, aunque como se ha seña­
lado anteriormente, esta dolomitizaclón está irregularmente distribuida. Las 
calcaren itas situadas por debajo de la masa dolomítica oriental son gene­
ralmente biopelmicritas y muy localmente intrabiosparitas, conteniendo Orbi­
tolina (M.) texana texana (ROEMER), Orbitolínopsis sp., PseudochoffatelJa 
cuvillieri (DELOFFRE), Sabaudia minuta (HOFKER), Cuneolina sp. y Trita­
xia sp. Las calcaren itas superiores al tramo dolomítico contienen, además 
de los fósiles citados anteriormente: Simplorbitolina manasi CIRV y RAT, 
Orbito/lnopsis cf. buccifer ARNEAU-VANNEAU y THIELOV, y Coskinolinella 
santanderensis RAMIREZ (en el techo del tramo). Estos niveles superiores 
a las dolomías han 'sido estudiados con detalle en la columna de Novales, 
levantada en la Hoja de Torrelavega, muy cerca del borde con la de Comillas. 
La potencia en conjunto de esta unidad cartográfica es de unos 400 m. 

2.5.3 Albiense (Cl~ y C~) 

Aflora yaciendo sobre el Aptiense en los anticlinales del río Nansa y 
Prellezo, en la parte meridional de la zona tectonizada de San Vicente y en 
el área sinclinal de Comillas-Cóbreces. 

En la cartografía se han separado dos unidades: 

La inferior, referida al Albiense Inferior (C l
1
6), definida por un conjunto 

domlnantemente terrígeno, de faciEl's ciclotemática, constituido por arcillas, 
limos y areniscas con restos carbonosos y azufre. Localmente pueden in­
tercalarse delgados lechos de calizas arenosas. Debido al carácter incohe­
rente y alterable de la unidad, suele presentarse muy cubierta en la mayor 
parte de los lugares, por lo que las observaciones son siempre muy parcia­
les. Contienen algunos fósiles, predominantemente foraminíferos arenáceos 
[Everticyc/ammina greigi (HENSON), Haplophragmium sp. y Haplostlche sp.]; 
Ostrácodos [Platycythereis cf. laminata TRIEB., Schuleridea jonesiana (BOS­
QUET). y Cythereis sp.] y muy raramente Orbitolina (M.) texana texana 
(ROEMER). El espesor varía bastante de unos lugares a otros; así, en la 
columna de río Nansa tiene unos 100 m., en la zona de Udías-Novales no 
sobrepasa los 30 m., y en cambio, en el área sinclinal de Comillas-Cóbreces 
puede estimarse una potencia de unos 200 m. 

La segunda unidad cartográfica, datada como Albiense Medio a Supe-

rior (C~), está representada por calcaren itas nodulo'sas, en la base, y ca­
lizas microcristalinas (biomicritas), grises, estratificadas en bancos de 0,5 
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a 1 m., con bastante macrofauna y calizas estratificadas en bancos de 10 
a 50 m. de tono'S grises y verdosos, con abundante glauconita en la parte 
superior. La fauna más caracterfstica de la unidad es: Neorbitofinopsis 
conu/us (H. DOUV.), Orbíto/ina (M.) texana texana (ROEMER) y Buce{crenata 
subgood/andensís (VANDERP.). Localmente presenta una laguna estratigrá­
fica de todo o parte del Albiense Superior. La potencia, como en el Albiense 
Inferior, varía extraordinariamente de unas localidades a otras, teniéndo'se 
unos 60 m. en la columna de río Nansa, mientras que al este de Cóbreces 
(extremo oriental de la Hoja) se reduce muy considerablemente. 

1 23 
2.5.4 Cenomaniense (C2!, C2! y C21) 

Aflora en las mismas áreas que el Albiense y, como éste, consta, en la 
mayor parte de la Hoja, de dos unidades cartográfica'S: la inferior, de natu­
raleza terrígena dominante, y la superior, esencialmente calcarenítica. 

El Cenomaniense Inferior (C2¡) tiene, en detalle, tres tramos litológicos: 

a) En la base, uno reducido de calcaren itas grises con glauconita (bio­
micritas e intrabiomicritas recristalizadas), con Orbito/ina (O.) coneava ga­
tarica HENSON, Paratroeho/ina /entícu/aris (PAALZOW.), Daxla cenomana 
CUVILL y SZAK, Quinque/ocu/ina sp., y Hap/ophragmium sp. Este tramo 
no sobrepasa nunca los 10 m. de potencia. 

b) Un tramo de arcillas, limos y areniscas, que por su constitución 
blanda se presenta cubierto en la mayor parte de los lugares. Tiene un 
espesor medio de unos 30 m. 

e) Un tercer tramo, de unas 40 m. de espesor, en el que predominan 
las arcillas, limos y arenas con e'stratlficación cruzada y que se distingue 
del anterior por la presencia de Intercalaciones de calcarenltas grises, ma­
sivas (intrabiosparitas), con: Neoiraquía convexa DANiLOVA, Orbíto/ína con­
cava gatariea HENSON, y Orbitolina (M.) aperta (ERMAN). En los tramos 
arcillosas se encuentra: F/abel/ammina a/exanderi. CUSHMAN, Thomasínel/a 
puníea SCHLUMB., Praeglobotruneana delríoensis (PLUMMER), Cytherella 
ovata (ROEMER), D%eytherídea bosqlletiana (JONES e HINDEL), y Rotali­
pora appenniníea (O. RENZ1. Todas las especies mencionadas caracterizan 
al Cenomaniense Inferior. 

El Cenomaniense Medio-Superior (C2~) se caracteriza por calcaren itas 
bioclást icas, estrat ificadas en bancos de 20 a 80 cm., y de tonos grIs-ama­
rillentos. En la parte baja cont iene: Orbito/lna cOllcava concaV8 (LAMARCK1 , 
Orblto/ina (M.) aperta (ERMAN), NeoÍ'raqllia convexa DANILOVA, Paratro­
chollna lenticularis (PAALZOW.l, y Trltaxía pyramídata REUSS. Hacia la 
parte media de la unidad 'se intercalan algunos niveles de margas hojosas 
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grises, que además de los Orbitolínidos mencionados anteriormente, contie­
nen: Hedbergella washitensis (CARSEV) y Rotalipor,a appeninica (O. RENZ). 
Finalmente, en la columna de río Nansa termina el Cenomaniense con un 
reducido tramo, unos 18 m., de margas grises, nodulosas, con microfauna 
planctónica dominante: Rotalipora cushmani (MORROW), Rotalipora green­
hornensis (MORROWl. Rotalipora montsa/vensis (MORNOD), Rotalipora turo­
nica thomei (HAGN y ZEIL), Rotalipora reicheli (MORNOD), Praeg/obotrun­
cana stephani (GANDOLFI) y Praeg/obotruncana stephani turbinata REICHEL. 
Este tramo margoso falta en la mayor parte de los lugares y puede identi­
ficarse como equivalente de lo que CIRV y MENDIZABAL (1949) han deno­
minado «flysch de bolas» en las zonas de Alava, Burgos y Navarra. La edad 
de dicho tramo es Cenomaniense Superior. El espesor del Cenomaniense 
Medio-Superior en la columna de río Nansa es de unos 100 m., que se 
reduce en la mayor parte de la Hoja, al tiempo que tampoco se observa 
el tramo noduloso superior descrito en la citada columna, terminando el 
Cenomaniense con una superficie ferruginizada sobre los tramos calcareni­
ticos, que contienen: Orbitolina (O.) concava concava (LAMARCK), junto a 
Orbitolina conica (D'ARCHIACH) y Nezz,azzata simp/ex OMARA, que defi­
nen niveles del Cenomaniense Medio. De todos estos hechos se deduce 
la existencia de una laguna estratigráfica de parte del Cenomaniense Supe­
rior (o condensación de niveles sobre el nivel ferruginizadol. como ya se 
ha puesto de manifiesto en otras regiones de la Cuenca Cantábrica (RAMI­
REZ, 1971). 

En la zona tectonizada de San Vicente la complejidad estructural no 
permite separar las calcarenitas de la serie terrígena inferior, por lo que 
el Cenomaniense se ha cartografiado como una unidad (C21). 

2.5.5 Turoniense (C2Z) 

Aflora exclusivamente en los flancos del anticlinal del río Nansa, en el 
eje sinclinal de Cóbreces y en los alrededores de la ría de La Rabia (Comi­
llas). Está constituido por un tramo de unos 60-80 m. de margas limolíticas 
y hojosas con intercalaciones de calizas arcillosas nodulosas, ambas de co­
lores gris-verdosos. Las calizas arcillosas pueden presentarse, en ocasio­
nes, constituyendo bancos de 1 ó 2 m. de espesor (corte de río Nansa-Luey). 
En la base presentan abundante glauconita. Son muy fosilíferas, conteniendo 
en algunos lugares Ammonites referibles a los géneros Mammites y Vasco­
ceras y Lamelibranquios del género Inoceramus. En la parte inferior se des­
taca la presencia de los Foraminíferos planctónicos Hedbergella paradubia 
(SIGAL) y Praeg/obotruncana stephani (GANDOLFI). El resto de la unidad 
se caracteriza por la presencia de G/obotruncana he/vetice BOLLI, G/obo­
truncana sigali REICHEL, Gaudryina /aevigata FRANKE, y Ammobaculites 
/agenalis (ROEMER). Las microfacies de las intercalaciones de calizas son 
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de biomlcritas con Pithone/la sphaerica (KAUFFMAN), y secciones de Jos 
Foraminíferos antes citados. Es una unidad con gran uniformidad litológica 
en toda la Hoja. 

2.5.6 Coniaciense-Santoniense (C23-24) 

Esta unidad aflora en el flanco norte del anticlinal del río Nansa y en 
el sur del anticlinal de Prellezo, donde constituye una escama. Para su 
estudio se parte de la columna de El Barcenal, levantada en el primero de 
los afloramientos mencionados. Se trata de una unidad de carácter margo­
calcáreo en la que, en detalle, pueden separarse dos tramos litológicos con 
microfauna diferente: 

a) Un tramo inferior, de más de 30 m., en el que dominan las calizas 
arcillosas y limolíticas (biopelmicritas) sobre las margas limolítlcas, nor­
malmente calcáreas y nodulosas. Contienen algunos Equínidos (Mlcraster) 
y una asociación de microfósiles caracterizada por la presencia de G/obo­
truncana siga/i REICHEL, G/obotruncana /apparenti coronata BOLLI, G/obo­
truncana schneegansi SIGAL, G/obotruncana cr. renzi GANOOLFI, Guadryina 
cf. /aevigata FRANKE, Tritaxia tricarinata REUSS, Haplophragmium nov. sp., 
y Marssonella trochus O'ORB. 

b) Un tramo más potente que el anterior (unos 100 m.), de carácter 
margoso dominante, con intercalaciones delgadas de calizas arcillosas, no­
dulosas (biomicritas o biopelmicritas). Las margas son también nodulosas, 
de tonos grises o azulados, y contienen Micraster y abundantes microfósi­
les: Globotruncana concavata concavata (BROTZEN1, Globotruncana conca­
vata carlnata OALBIEZ, G/obotruncana lapparenti /apparenti BOLLI, G/obo­
truncana marginata (REUSS), G/obotruncana fornicata PLUMM, Globotrun­
cana ventricosa (sensu BROTZ). Gaudryina rugosa O'ORB., Verneulina /im­
bata, CUSHM., Lituo/a irregularis (ROMER), Gluberina decoratissima (DE 
KLASZ), y Tritaxia tricarinata REUSS. 

El tramo inferior se data como Coniaciense, de acuerdo con los Forami­
níferos planctónicos mencionados, mientras que las margas 'superiores son 
dal Santonlense. Localmente, hacia el borde sur de la Hoja, faltan los nive­
les del Conlaclense, situándose los correspondientes al Turonlense, con 
G/obotruncana he/vetica (BOLLI), bajo los del Santoniense, con Globotrun­
cana concavata concavata (BROTZ). Este hiato estratigráfico adquiere gran 
importancia en la Hoja de Cabezón de la Sal (17-05). 

2.5.7 Campaniense Inferior-Medio (C~) 

Unidad extendida solamente en el flanco norte del anticllnal del río 
Nansa y definida por dolomías arcillosas y calizas arenosas y arcillosas con 
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algunas intercalaciones de margas arenosas y limoliticas. Contiene: Pseudo­
valvulíneria cf. c/ementiana (D'ORB.), Marssonella trochus D'ORB., Doro­
thia sp., Vidalina hispanica SCHLUMB., Nummofallotia creta cea (SCHLUMB.). 
Goupillaudina cf. daguini MARIE, Ostreidos, Briozoarios y Poliperos. Tiene 
un espesor de unos 50 m. 

2.5.8 Coniaciense a Campaniense Inferior-Medio (C~;~25) 

Esta unidad compresiva ha tenido que ser cartografiada en la zona tec­
tonizada de San Vicente de la Barquera, donde, dada la compleja fractura­
ción que presenta, no se han podido separar los distintos pisos incluidos 
en la serie margosa que la define. Tampoco se pueden dar cifras de poten­
cias, aunque las asociaciones faunísticas son las mismas que las que se 
han mencionado en las dos unidades anteriores. 

2.6 CRETACICO TERMINAL-PALEOCENO 

Los fenómenos de dolomitización, que afectan tanto al Cretácico termi­
nal como a los depósitos paleocenO's, hacen que ambos conjuntos se inclu­
yan en la misma unidad cartográfica, en la que, por otra parte, las subdivi­
siones paleontológicas se llevan a cabo con cierta dificultad. 

MENGAUD (1920) describe la sucesión estratigráfica del Terciario de San 
Vicente de la Barquera, que caracteriza lito y bioestratigráficamente, asig­
nando el Paleoceno al Eoceno Inferior; así como KARRENBERG (1934), que 
describe el mismo corte de MENGAUD. GOMEZ LLUECA (1929) cita y des­
cribe también algunos Nummulites de esta región. No hay nuevas referen­
cias al Terciario de la región hasta los trabajos de HOITINGER (1960) y 
HOITINGER, LEHMAN y SCHAUB (1962), quienes son los primeros que es­
tablecen la 'sucesión cronoestratigráfica de estos niveles con criterios mo­
dernos: REGUANT y TRUYOLS (1968) describen algunos Nummulites del 
cabo Oyambre; muy recientemente MALDONADO, REGUANT y TRUYOLS 
(1970) establecen la litoestratigrafía del Terciario de la cuenca de San Vi­
cente de la Barquera. Finalmente, RAMIREZ DEL POZO (1971) estudia el 
Paleoceno y Eoceno Inferior de la zona de Bielba-Labarces (al sur de la Hoja). 

El Cretácico Terminal aflora en la zona tectonizada de San Vicente y en 
la zona del río Nansa (flanco norte del anticlinal del mismo nombre). El Pa­
leoceno se extiende sobre el Cretácico terminal en la última zona citada, 
mientras que los afloramientos atribuidos al Eoceno se ubican, además de 
en esta zona, en la costa (cabo de Oyambre). Finalmente el Oligoceno se 
extiende en la zona comprendida entre las playas de Merón y La Jerra. 

2.6.1 Campaniense Superior-Maastrichtiense (C:~~26) 

Esta unidad aflora en pequeñas manchas, aisladas, en forma de bloques 
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entre fallas, localizándose en la zona tectonizada de San Vicente de la Bar­
quera. Se trata de un conjunto de calcaren itas, a veces dolomitizadas, de 
grano medio (intrabiomicritas recristalizad8's, con óxidos de hierro), con 
secciones de Foraminíferos Rotaliformes, arenáceos y esporádicamente Or­
bitoides. Las facies son semejantes a las del tramo inferior de la unidad 
que se describe a continuación. 

3 A 
2.6.2 Campaniense Superior-Maastrichtiense-Paleoceno (C25-T¡) 

Esta unidad, separada en el flanco norte del anticlinal del río Nan'sa, 
está representada por un tramo de unos 90 m., en el que predominan las 
dolomías, secundarias en muchos niveles, brecho ideas en otros y general­
mente arenosas o limoliticas. En la parte baja contienen algunos restos de 
Equinodermos en vías de dolomitización, mientras que hacia el centro de 
la unidad son dolomías totalmente azoicas. Estos tramos, de aspecto masi­
vo, deben corresponder al Campaniense Superior, Maastrichtiense y Da­
niense, por comparación con otras series conocidas de la Cuenca Cantá­
brica, aunque no hay posibilidad de subdividir el conjunto dolomítico. 

Un reducido tramo de calcarenit8's de tonos crema (biomicritas) se su­
perpone a las dolomías, conteniendo «Microcodium» sp., Quinque/ocufina sp., 
Terquemelfa sp. y Gasterópodos. Completa la unidad otro tramo de dolomías 
arenosas, brechoides en el techo, masivas, con secciones de G/omospira sp. 
y Gasterópodos. Ambas conjuntos deben representar al Montiense y Tha­
netiense. 

2.6.3 Eoceno Inferior (Ilerdiense) (T:~) 

El lIerdiense se define perfectamente por una serie de unos 70 m. de 
calizas con Alveolinas o Nummulites, estudiadas en detalle en la columna 
de El Barcenal (Peña Saría). Son calcarenitas bioclásticas, de tonos grises 
y beiges, arenosas en algunos niveles (intrabiomicritas a biomicritas con 
la matriz recristalizada). En conjunto son muy fosilíferas, destacando la pre­
sencia de: A/veofina el/ipsoidafis SCHWAG., A/veofina cf. decipiens 
SCHWAG., A/veofina subpyrenaica LEYM., A/veofina /aupo/di HOTT., A/veo­
fina cf. rotundata HOTT., A/veofina cf. corbarica HOTT., A/veofina trempina 
HOTT., A/veofina i1erdensis HOTT., A/veofina triestina HOTT., G/oma/veofina 
/epidu/a (SCHWAG.), Nummufites ct. atacicus LEYM., Nummufites cf. exilis 
DOUV., Assilina /eymeriei D'ARCH. y HAIME~ Orbitofites gracilis LEHM., 
Distichop/ax biseriafis (DIETRICH), Lithoporella me/ebesioides FOSLlE, Cu­
vil/ierina cf. valfensis (R. GAONA), Lithothamnium sp., además de Miliólidos 
Briozoarios, Poliperos. etc. 

Toda la fauna mencionada es característica del lIerdiense, estando re­
presentadas las zonas de Alveolinas de HOTTINGER (1960), el/ipsoidalis, 
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moussoulensis, corbarica y trempina, es decir, la mayor parte del IIerdiense. 
Litológicamente corresponde con los tramos: «calizas con Alveolinas- y 
«calizas con Lithothamnium», descritos por MENGAUO (1920). 

2.6.4 Eoceno Inferior (Cuisiense Inferior) (T2~aL) 

Sobre las calizas de Alveolinas o Nummulite'S del IIerdiense aflora un 
tramo de arenas conglomeráticas con intercalaciones lenticulares de arenis­
cas calcáreas o calizas arenosas. Las arenas son poco cementadas, con es­
tratificación cruzada, de tonos blanquecinos y de aspecto parecido al de 
las arenas de la formación Utrillas, habiéndose explotado muy activamente 
para áridos en el pasado. Esta unidad, que tiene una potencia de unos 25 m., 
es muy fosilífera, principalmente rica en Alveolinas y Nummulites, entre 
los que se destacan: Alveolina oblonga O'ORB., Alveolina schwageri CHEC.­
RISP., Alveofina di-stefanoi CHEC.-RISP., Afveolina indicatrix HOTT., Num­
mulites planufatus LAM. y Orbitolites aft. bipfanus LEHM. La edad Cuisien­
se Inferior de esta unidad está perfectamente justificada por las especies 
de Afveolinas y Nummulites citada'S. Se trata del tramo denominado como 
-banc a dragées» por MENGAUO (1920). 

2.6.5 Cuisiense Medio-Superior (T;:23) 

En el corte del Barcenal, como en el resto de la Hoja, está definido por 
un conjunto calizo que MENGAUO (1920) denomina -calizas de la Peña Saría». 
Son calcaren itas grises, con glauconita en algunos tramo'S, arenosas en la 
parte superior y masivas en algunos niveles, mientras que en otros se 
presentan estratificadas en bancos de 40-60 cm. (principalmente hacia el 
techo). En la parte inferior son biomicritas, con: Afveofina obfonga O'ORB., 
Afveolina schwageri CHEC.-RISP., Afveolina-rütimeyeri HOTT., Nummufites 
planulatus LAM., Nummulites aft. aquitanicus BENOIST, y Assilina cf. gra­
nulosa O'ARCHIAC. En la parte superior son calizas muy arenosas, con: 
Assilina laxispira DE LA HARPE., Assilina cf. granulosa O'ARCHIAC., Num­
mufites cf. lucasi OEFR. y O'ARCH., Nummufites aH. aquitanicus BENOIST, 
Nummulites cf. partschi granifer SCHAUB, Nummulites aH. irregularis OES­
HAYES, Asterodíscus taramellii SCHLUMB, y Discocyc/ina pratti (MICHE­
L/N). La potencia total del conjunto es de cerca de 90 m., de los que hay 
que datar todavía como Cuisiense Inferior a la base del mismo, por conte­
ner: Alveolina oblonga O'ORB. y Nummufites planulatus LAM., aunque por 
razones prácticas 'se incluye a toda la unidad en el Cuisiense Medio y 
Superior. 

2.6.6 Luteciense Inferior-Medio (T;~12) 
Se trata de un tramo también calizo, constituido por unos 60 m. de cal-
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carenitas arenosas o calcirruditas con Assilinas de gran tamaño (nivel de 
-calizas con grandes Assilinas. de MENGAUD, 1920). En la base son nodu­
losas y 'Se presentan estratificadas en bancos de 0,40 a 0,60 cm., mientras 
que en la mayor parte de la unidad son masivas, presentando en todos los 
casos: Alveolina gigantea CHEC.-RISP., Alveofina ct. frumentlformis 
SCHWAG. (ambas en la base). Assilina exponens SOWERBV, Asslflna spira 
ROISSV, Nummulites uronensis HEIM, Nummufites praeaturicus SCHAUB 
(al techo de la unidad). Orbitolites complanatus LAM., y Eorupertia magna 
LE CALVEZ. La edad de la unidad viene definida por las A/veolinas de la 
base de la misma y por la presencia de Nummufites praeaturicus SCHAUB, 
del techo. 

Ab3 
2.6.7 Luteciense Superior (T21 ) 

Es una unidad también de carácter calcáreo (designada por MENGAUD 
como «calizas de Colambres»). Tiene un espesor de 90 m. y e'Stá constituida 
por calcaren itas arenosa's, localmente algo dolomitizadas, con Nummu/ites 
aturicus J. y L., Nummulites cf. crusafonti CLAVEL y REGUANT. Nummuli­
tes cf. millecaput BOUBEE, A/veofina aft. prorrecta HOTTING., Asterodiscus 
stel/a GUMBEL, Asterodiscus stel/atus D'ARCH., Discocycfina cf. selfa 
D'ARCH., Operculina cf. alpina DOUV., Eorupertia magna LE CALVEZ Y 
Assilina cf. gigantea. E'Sta asociación de macroforaminíferos caracteriza al 
l.uteciense Superior de todo el área mediterránea, de acuerdo con las biozo­
naciones más modernas establecidas por HOTTINGER, LEHMAN y SCHAUB 
(1962). 

Ab 
2.6.8 Biarritziense (T22 ) 

A este piso se asigna la serie de margas más o menos arenosas, que 
con una potencIa de unas 80 m. aflora en la zona de La Acebosa (nivel 
-Gres de la Acebosa», de MENGAUD). Son margas limolíticas o arenosas, 
generalmente muy cubiertas, de tonos grises y azulados, con restos carbo­
nosos en algunos niveles. Contienen alguna Plícátu/a y una asociación de mi­
croforaminífp.ros muy rica en especies, entre las que se destacan: Truncoro­
ta/oídes rohri BRONN y BERM., G/oborotafia centralis CUSHM y BERM., 
Globígerina venezue/ana HEDBERG, G/obigerina senní (BECK.). G/oblgerina 
yeguaensis WEINZ y APPLI., G/obigerapsis index (FINLAV), Gatapsidrax echi­
natus BOLL!, Particufasphaera mexicana (CUSHMANl, Marginulina fragaria 
taxasensls GUMBEL, P/ectina eocenica CUSHMAN, Eponides carollnensis 
navarraensis R. GAONA y COLOM, Gibicides carrascalesís COLOM, Gibi­
cldes pseudoungerianus CUSHM., Gíbicides granosus REUSS, G/avuflnoides­
szaboi (HANTREN) (en el techo), Vulvu/ina nummulina (GUMBEL), Karreriel/a 
ha/kyardi CUSHM., y Hetero/epa perlucida (NUTALL). Se trata de una aso-
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claclon microfaunística idéntica a la de las margas azules .de Biarritz (.Cote 
des Basques-) o las margas azules de la cuenca de Pamplona, consideradas 
ambas como Biarritziense, y que pueden correlacionarse con la zona de Trun­
corota/oídes rohri, de BOLL!. En la playa de La Jerra hay algunas interca­
laciones de brechas calcáreas, con: Nummu/ites aft. biedai SCHAUB, así 
como finas pasadas de areniscas calcáreas de grano fino, con: Nummulites 
striatus BRUG ., y A/veo/ina fragi/is Han. 

' c 2.6.9 Priaboniense (T2 ) 

Aflora en la playa de La Jerra, junto al cabo de Oyambre, donde la serie 
se presenta con fuertes buzamientos e invertida, así como en las proximi­
dades de la estación de ferrocarril de San Vicente. 

Está definido por un conjunto de areniscas y conglomerados que lateral­
mente pasan a calizas rosadas, arrecifales, con abundantes Poliperos, y que 
presentan intercalaciones de arcillas plásticas, limoliticas , de tonos pardo­
rojizos. Los tramos de conglomeradas pasan lateralmente, y en corto espa­
cio, a brechas calcáreas biostrómicas que a su vez se indentan con las 
calizas arrecifales (calcirruditas) generalmente arenosas, En la playa de 
La Jerra predominan las facies de areniscas, conglomerados y/o brechas 
calcáreas sobre las calizas arrecifales. Tienen estratificación cruzada a gran 
escala y presentan pequeños biohermos incluidos en la masa conglomerá­
tica o brechoidea. Esta unidad, denominada como «caliza rosada con Polipe­
ros» por MENGAUD, es, como el Biarritziense, muy fosilífera, tanto en los 
niveles de brechas o calizas como en los arcillosos. Las calcirruditas o 
brechas calizas contienen: Nummu/ites fabianii PREVER, Nummulites cf. 
intermedius D'ARCH., Actinocyc/ina radian s D'ARCH, Asterodiscus stella 
GUMB., Discocyc/ina cf. sella D'ARCH, Fabiania cassis (OPPENHEIM). Car­
penteria sp., Lithothamnium sp., Lithophyllum sp. y Millólidos. Las arcillas 
se caracterizan por la presencia de: C/avu/inoides szaboi HANTREN, Catap­
sidrax unicavus BOLL!, LOEBL y TAPPAN., G/obigerapsis semiinvo/uta (KEIJ­
ZER). G/oborotalia centralis CUSH. y BERM., G/oborotalia cerro-azu/ensis 
(CaLE), G/obigerina parva BOLL!. , G/obigerina venezue/ana HEDBER, Cibi­
cides cushmani NUTALL, He tero/epa per/ucida (NUTALL) y Bolivina nobilis 
HANTREN. La potencia de esta unidad en la playa de La Jerra es del orden 
de los 100 m. 

2.6.10 Oligoceno (1;) 

Los afloramientos del Oligoceno Marino de la cuenca de San Vicente 
de la Barquera son los únicos conocidos en todo el norte de España, pues 
sabido es que el Oligoceno se presenta siempre en facies continental. 

Aflora en el sinclinal de Merón, entre las playas de este nombre y la de 
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La Jerra, así como al sur de los cabalgamientos del flanco meridional del 
anticlinal de Prellezo. 

Para el estudio detallado de la estratigrafía de estos niveles se parte 
de las columnas de las playas de Merón y de La Jerra. Hasta el presente 
no se ha llevado a cabo ningún estudio bioe'stratigráfico detallado de la 
serie, siendo el trabajo de MENGAUO (1920) el único, aunque sólo se deter­
minen los Nummulites, Lepidocyclinas y macrofauna. 

En la playa de La Jerra, tanto el Eoceno Superior como el Oligoceno pre­
sentan una litología en la que predominan areniscas calcáreas, conglome­
rados y calizas arenosas arrecifales de tonos rasados, pasándose lateral­
mente de unos a otros de un modo muy brusco: las calizas contienen algas 
Rodofíceas, Briozoarios y Diseoeyc/ina (en la parte inferior). El I[mite Eoceno­
Oligoceno es ditrcil de establecer, habiéndose fijado aproximadamente coin­
cidiendo con el techo de las Di'Scocyclinas. 

En la playa de Merón, los sedimentos atribuidos al Oligoceno se presen­
tan cabalgados por un Aptiense muy brechificado, lo que, unido a los brus­
cos cambios laterales de facies que presenta esta serie, impide que pueda 
establecerse la correlación con el tramo oligoceno de la playa de La Jerra. 
En el Oligoceno de la playa de Merón se pueden separar, en líneas gene­
rales, tres tramos con características litológicas y micropaleontológicas 
propias. Estos tramos son, de abajo arriba: 

'- Unos 130 m. de arcillas rojo~vinosa'S, ligeramente Iimolíticas, con 
intercalaciones muy delgadas de areniscas calcáreas, ocasionalmente 
microconglomeráticas. Las arcillas presentan una abundantísima aso­
ciación de microforaminíferos, entre los que se destacan: Vulvulina 
nummulina (GUMBELl, C/avu/inoides szaboi (HANTKENl, Hetero/epa 
perlucida (NUTTALL), Cibicides pseudoungerianus (CUSHMANl, Gy­
roidina guayaba/ensis (COLE), Uvigerina curta CUSHM. y JARV., 
El/ipsonodosaria verneuli (O'ORBJ, Textularia recta CUSHMAI'I, 
Anoma/lnoides grosserrugosa (GUMBEL), Marginulina fragaria taxa­
sensis CUSHMAN y APlIN, Karreriel/a halkayardi CUSHMAN, Hal­
kayardia minima (L1EBUS), Gypsina g/obu/a REUSS, Spirop/ectamnina 
earinata (O'ORB), Quinque/oeulina poeyana O'ORB, Globigcrina vene­
zuelana HEOBERG, Globigerina eiperoensis angustisuturalis BOLlI, 
G/obigerlna eiperoensis angustiumbillcata BOLLI, Globinella cf. ehi­
polensis (CUSH. y PONT.), Globigerina rohri BOLlI y Catapsidrax uni­
eavus BOLLI, LOEBlICH y TAPPAN. 

- Un tramo de unos 85 m., en él que predominan las areni'Scas calcá­
reas y conglomerados calcáreos, que pasan lateralmente y de un 
modo muy rápido a calizas rosadas biohermales, con Políperos, Brlo­
zoarios y Algas Rodotrceas. Se presentan en bancos lenticulares y 
son frecuentes Jas intercalaciones de arcillas rojizas. Contiene Num-
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mulites vascus J. y LEYM., Nummulites intermedius D'ARCH., Num­
mufltes boucheri DE LA HARPE., Nummulites fichtefi MICH., Lepldo­
cyclina (Eulepidina) dilatata MICH., Lepídocyclina (E.) raudiliní P. 
LEYM., Lepídocyclina (Nephro/epídína) praemarginata R. DOUV. y Gyp­
sína globula REUSS. 

- Completa la serie visible en la playa de Merón un tramo de unos 
100 m. de arcillas predominantemente grises, limolfticas, con delgadas 
intercalaciones (de 1 a 10 cm.) de areni'scas calcáreas en la base y 
no cementadas hacia arriba. Son, como las arcillas inferiores, muy 
fosilíferas, principalmente ricas en microforaminíferos, entre los que 
se destacan: Hetero/epa perlucída (NUTTALL), Vu/vulína cf. arenacea 
(BAGG.). Clavulínoídes szaboi (HANTKEN), Chilostomel/a cylíndroides 
REUSS, Pul/enía quinque/oba REUSS, Robulus límbosus REUSS, En­
toso/enía sp., Amphlstegína lessoni D'ORB, Spírop/ectamina carinata 
(D'ORB), Bolívina nobilis HANTKEN, A/maena epistominoides (MA­
RIEl; Cassidulina subg/obosa BRADY, Uvígerína curta CUSHMAN y 
JARVIS, G/oborota/oides suteri BOLLI, G/obigerina venezuelana HED­
BERG, G/obigerína rohri BOLLI, Globigerinoides ob/iqua BOLLI y 
G/oborotalía mayeri CUSH. y ELLlS. 

Provisionalmente y con relación a la zonación de BOLLI por Foraminífe­
ros planctónlcos, el tramo inferior se puede referir a las zonas de Globoro­
tafia oplma BOLLI y Globigerina ciperoensís cíperoensis BOLLI, mientras 
que las margas superiores corresponderían a la zona de Catapsidrax dissí­
milis CUS. y BERNG. En todo caso, esta zonación es muy provisional, siendo 
necesario un estudio más profundo de los Foraminíferos planctónicos, así 
como de los macroforaminíferos (Nummulítidos, Lepidocyclínidos, etc.), con 
el fin de ensamblar las escalas cronoestratigráficas de estos grupos. La 
realización de este estudio viene complicada por las resedimentaciones de 
las microfaunas, que son, desgraciadamente, muy frecuentes. 

2.7 CUATERNARIO (OIP, 01T, DI, OaP, OaAl, OaM, OaC, DaD y OaCu) 

El Cuaternario se presenta siempre en forma de manchas aisladas de 
reducida extensión, por todo el ámbito de la Hoja. 

Del Pleistoceno se han distinguido: 

Playas levantadas (OlP): Situadas en los alrededores de las playas actua­
les de La Jerra y de Merón. Están normalmente constituidas en su base por 
niveles de bolos y por arenas en los tramos superiores. Se encuentran situa­
das a unos 10 m. sobre el nivel del mar. 

Terrazas (OlT): Existen exclusivamente en el valle del río Nansa, a cotas 
de 20 y 40 m. sobre el nivel fluvial. Como es característico en este tipo 
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de depósitos, están formadas por bolos y cantos de cuarcita y cuarzo inclui­
dos en una matriz arenosa. 

Depósitos de «rasas» marinas (01): En los alrededores de las rías de 
Tina Mayor y Tina Menor existen, sobre las cuarcitas ordovícicas, unas su­
perficies de arrasamiento muy planas, situadas a 200 m. sobre el nivel del 
mar, que son los representantes más orientales de la rasa cantábrica que 
se prolonga hacia la región galaica. Se caracterizan porque en ellas existen 
depósitos muy poco potentes de gravas y arenas. Son de indudable origen 
marino. 

Pertenecen al Holoceno los siguientes depósitos: 

Playas (02P): Están constituidas por arenas 'silíceas, muy finas, con abun­
dantes fragmentos de conchas. Se han señalado en la cartografía las playas 
de San Vicente, Merón y La Jerra. 

Aluviones (02AI): Destacan los de los ríos Nansa y Gandarilla. Se trata 
de depósitos de bolas y gravas heterogéneas, con matriz areno-arcillosa, 
en la que es frecuente la presencia de materia orgánica. 

Marismas (02M): Se destacan las de las rías de Tina Mayor y Tina Me­
nor, San Vicente y La Rabia, que como es común a este tipo de depósitos, 
están formadas por materiales de granulometría muy fina (arcillas, limos 
y fangos) frecuentemente saturados en agua. 

Coluviones (02C): Se han diferenciado exclusivamente en los alrededo­
res de Lamadrid y Pechón. 

Dunas (020): Existen en las cercanías de las playas de San Vicente y La 
Jerra. Se han formado por la acumulación eólica de arenas transportadas 
desde las playas antes citadas hacia el interior. 

Cubetas de decalcificación (02CU): Depósitos de arcillas arenosas, roji­
zas, provenientes de la alteración química de las calizas y dolomías, se 
sitúan preferentemente en los alrededores de Comillas, donde, por la ex­
tensión que alcanzan, han podido ser cartografiados. En todo caso este tipo 
de depósito es muy frecuente sobre los diferentes sedimentos carbonatados 
existentes en la Hoja, si bien se presentan en manchas poco extensas. 

3 TECTONICA 

3.1 TECTONICA REGIONAL 

La configuración estructural que actualmente presenta la zona es el 
resultado de la actuación de las distintas fases orogénicas que, a lo largo 
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del tiempo, han actuado, deformando la serie sedimentaria. Estas deforma­
ciones tienen características diferentes según las áreas consideradas, en 
función de las peculiaridades de la columna estratigráfica local. 

Están representados el ciclo Hel'cínico y el Alpino. 
los movimientos hercfnicos son los responsables de la deformación pri­

mera de los materiales paleozoicos existentes en la Hoja y dieron origen 
a pliegues y cabalgamientos de orientación preferente E.-O. la falta de de­
posición y/o erosión de la mayor parte de los términos pertenecientes al 
Silúrico y Devónico puede ser atribuida a los impulsos póstumos del ciclo 
caledoniano o primeros del Hercínico. 

El ciclo Alpino está representado en sus dos subciclos: Paleoalpino y 
Neoalpino. 

los movimientos neociméricos (Paleoalpino) han tenido suficiente inten­
sidad como para ser los responsables de la erosión local de los materiales 
de gran parte del Lías y del Dogger y la facies Purbeck (Malm-Valangiense 
Inferior y Media), muy probablemente a partir de las primeras acumulacio­
nes del Keuper unidas a un proceso general de levantamiento de la región . 
En el borde occidental de la Hoja provocan la erosión y/o no deposición 
del Keuper, Jurásico y facies Weald. 

También existen movimientos intraweáldicos, intraaptienses, albienses y 
durante las primeros tiempos del Cretácico Superior, que, si bien no han 
tenido repercusiones en la creación de estructuras, son detectables por la 
existencia de variaciones sedimentarias acusadas en cuanto a facies y po­
tencia (Aptiense, Albiense y Cenomaniense Inferior-Medio) y de hiatos o 
condensaciones de capas (Cenomaniense Superior-Turoniense y Coniaciense). 

las fases neoalpinas son las generadoras del plegamiento fundamental 
y dan origen a alineaciones de orientación preferente E.-O. que, en parte 
y para determinadas áreas, son reactivación de las estructuras hercínicas. 

Hemos de resaltar que no se ha observado discordancia angular evidente 
entre los sedimentos del Priaboniense y Oligoceno (columna de la playa de 
la Jerra), lo que implica en principio una escasa trascendencia de la fase 
Pirenaica como fenómeno creador de estructuras regionales (esta afirmación 
debe ser hecha con las debidas reservas, ya que, a causa de los recubri­
mientos, los puntos de observación del Eoceno-Oligoceno son escasos). Sin 
embargo, es patente que a partir del Priaboniense y durante todo el Oligo­
ceno, existe abundante fauna resedimentada del Mesozoico y que en ocasio­
nes los sedimentos del techo del Eoceno son brechas de bloques de mate­
riales aptienses, albienses y cenomanienses, cuyo cemento contiene fauna 
priaboniense. Este fenómeno podría explicarse considerando que es a fines 
del Eoceno cuando se produce la extrusión de los diapiros del Keuper en 
la zona, acompañados de grandes bloques mesozoicos que constituirían el 
yacente submarino de la sedimentación en muchos puntos. Así, se produ­
cirían discordancias en los bordes de la penetración salina que se atenua-

22 



rían rápidamente hacia el centro de la cuenca, en zonas muy próximas al 
borde de la misma (playa de La Jerra). En la actualidad no pueden obser­
varse l8"s discordancias locales eo-ollgocenas debido a la complejidad tectó­
nica del área de influencia diapírica de San Vlcente-Lamadrid. 

El Oligoceno se encuentra plegado y cabalgado por series más antiguas, 
por lo que las fases fundamentales de generación de estructuras regionales 
deben ser la Sávlca y Estairlca. Estas estructuras tienen una orientación pre­
ferente E.·O., probablemente influidS"S por las orientaciones primitivas del 
zócalo. 

También puede ser deducida la existencia de movimientos en la vertical 
durante el Cuaternario antiguo, que serían los responsables del bascula· 
miento general hacia el oeste de los niveles marinos de arrasamiento de 
Pechón y Prellezo (rasa cantábrica). 

De acuerdo con lo anteriormente expuesto podemos resumir la historia 
tectónica de la región del siguiente modo: 

- Movimientos neociméricos que provocan la erosión local de gran parte 
del Jurásico y, en ciertas zonas, la erosión y/o no deposición de 
Keuper y Weald, así como la falta de depósito de la facies Purbeck. 

--.:. Movimientos durante el resto del Cretáclco con consecuencias paleo­
geográficas reflejadas en variaciones de facies y espesor, probable-
mente continuados durante el Paleoceno. . 

- Los movimientos antes indicados están en estrecha relación con 
deformaciones de las masas plásticas del Keuper. 

- Extrusión durante el Priaboniense de las dlapiros triásicos. 
- Plegamiento fundamental postoligoceno. 

3.2 DESCRIPCION DE LAS PRINCIPALES ESTRUCTURAS 

En la Hoja de Comillas pueden distinguirse tres zonas de estilos tectó­
nicos diferentes que de Oeste a Este son (véase esquema tectónico): 

- Zona plegada de río Nansa. Caracterizada por amplios plíegu6'S de 
dirección E.-O. Los anticllnales principales survergentes, tienen su 
flanco meridional roto por fallas cabalgantes de gran ángulo de orien­
tación paralela al eje. 

- Zona tectonizada de San Vicente de la Barquera-Lamadrid. Predomi­
nan los cabalgamientos de bajo ángulo e inversiones de capas. La 
estructuración es muy compleja, de clara influencia diapírica. 

- Zona plegada de Comillas-Udias. Suavemente 6'Structurada con plie­
gues y fallas de dirección general E.-O. También se observan alinea­
ciones SO.-NE. 

Para el análisis estructural partiremos de un zócalo paleozoico plegado 
(y posteriormente peneplanizado) durante la orogenia Hercfnica (Fase Astó-
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rica), con las siguientes características para la región abarcada en la 'Super­
ficie de la Hoja: pliegues de dirección E.-O., survergentes, cabalgantes me­
diante fallas inversas de gran ángulo hacia el Sur. 

Las diferencias estructurales observadas en las tres zonas antes citadas 
son consecuencia de la gran influencia, en la cinemática, del nivel de des­
pegue regional, constituido por la masa plástica del Keuper. También se 
han provocado divergencias geométricas importantes en función de la dife­
rencia de espesores de la cobertera existente entre las áreas más orienta­
les y las occidentales, sobre todo por lo que respecta a la facies Weald y a 
los materiales aptlenses. 

As! encontramos que en la «zona plegada de río Nansa», por lo menos 
en su parte más occidental, bien por tratarse de un borde de cuenca o a 
corrsecuencia de los movimientos neocimérlcos no existe el Keuper, la fa­
cies Weald está muy reducida o no está presente y el Aptiense no sobre­
pasa los 350 m. contra los 600 existentes en la zona de Udías. No existe, 
pues, el nivel de despegue regional, al menos con desarrollo suficiente, y 
la cobertera está muy adelgazada. La corrsecuencia es la creación, durante 
las fases alpinas de plegamiento, de amplias estructuras con reactivación 
de los viejos accidentes del zócalo que afectan a la serie suprayacente, 
como son los cabalgamientos de un gran ángulo que cortan el flanco sur 
de los anticlinales, ya que la energía del proceso de deformación rígida 
del zócalo no puede ser absorbida. 

Por el contrario, en la «zona tectonizada de San Vicente de la Barquera­
Lamadrid .. puede existir en profundidad una gran acumulación diapírica de 
Keuper intruido a partir de una importante zona de debilidad que va desde 
San Vicente hacia Cabezón de la Sal (Hoja 17-05). La pre'Sencia de impor­
tantes masas plásticas ha dado lugar a una disposición estructural peculiar 
y compleja, de difícil interpretación, en la que abundan los cabalgamientos 
a partir de fallas inversa's de bajo ángulo, y existen incluso inversiones que 
dan origen a asinformas» (San Vicente) originadas a partir de la penetración 
y apertura -en seta» del diapiro, con empuje radial hacia Oeste. Norte y 
Sur y desplazamientos importantes en la horizontal. 

En la «zona plegada de Comillas», la presencia de Keuper y el gran es­
pesor que alcanza la facies Weald son los causantes del despegue de la 
cobertera con respecto a la tectónica de zócalo y de la amortiguación rela­
tiva de la tectónica salina, respectivamente. 

En los ámbitos tectónicos antes definidos podemos distinguir los siguien­
tes elementos estructurales: 

.. Zona plegada de río Nansa" 

Anticflnal de río Nansa-Abanil/as 

Se trata de una estructura, survergente, de dirección E.-O., cuyo núcleo 
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está constituido por materiales del Carbonífero, Weald y Aptiense. Se ca­
racteriza, como es general en esta zona, por presentar una falla inversa de 
gran ángulo en el flanco sur, próxima al núcleo, que se atenúa progresiva­
mente hacia el Este, en las proximidades de 'su terminación perlclinal, situa­
da en los alrededores de Gandarllla (al S.SO. de San Vicente). 

El flanco norte se encuentra replegado en el área de Helgueras-Luey 
(río Nansa) y al sur de Portillo, y se desarrolla sobre materiales que van 
hasta el Eoceno, en paso ya al flanco sur de un gran sinclinal cabalgando, 
cuyo eje pasaría algo más al norte de la línea definida por las localidades 
de Unquera y San Vicente, como continuación del sinclinal oligoceno de la 
playa de Merón. 

Antlclinal de Prel/ezo 

Es una estructura survergente, muy similar a la anterior, en la que la 
falla cabalgante meridional posee gran salto, poniendo en contacto el Ordo­
víclco con Eoceno y Oligoceno. El núcleo está constituido por sedimentos 
del Ordovícico, Carbonífero y Aptiense, y la orientación del eje es E.-O. 
Como ya se ha indicado, el flanco sur está roto a partir de fallas Inversas 
de gran ángulo y salto apreciable que, hacia el Este, se diversifican en varios 
cabalgamientos en relevo, entre los que la serie estratigráfica se encuentra 
vertical o Invertida, cobijando el núcleo de un gran sinclinal continuación 
del de la playa de Merón, el cual separaría esta estructura de la anterior­
mente descrita (anticlinal de río Nansa-Abanillas). 

«Zona tectonizada de San Vicente de ,'a Barquera-Lamadrid .. 

Resulta difícil separar en esta zona elementos estructurales de entidad 
propia. Indicaremos de modo general que se trata de un área de cabalga­
mientos de bajo ángulo. en relevo, cuyos planos buzan hacia el Sur, al norte 
de la zona; hacia el Este, al oeste de la misma y hacia el Norte y Este en 
su parte meridional. De la observación del mapa geológico parece deducirse 
un importante empuje de las sucesivas -escamas- hacia el Oeste, con una 
tendencia radial e inyección prinCipal de materiales del Keuper en las proxi­
midades de la ría de San Vicente. 

De modo particular resaltan las siguientes estructuras: 

.Sinforma- de San Vicente de la Barquera 

Se trata de una estructura cabalgante, a modo de «cuchara-, sobre ma­
teriales terciarios, cuyo borde externo está constituido por Aptiense que 
buza hacia la zona central de la estructura en donde se sitúa la facies 
Weald. De esta forma tenemos un sinclinal cuyo núcleo está constituido 
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por materiales más antiguos que los de los flancos. Esta volcadura está 
probablemente originada por la extrusión de Keuper de la ría de San 
Vicente. 

Sinclinal de la playa de Merón 

Es una amplia estructura de suaves buzamientos, cabalgada en su flanco 
sur, desarrollada sobre sedimentos del Oligoceno y cuyo eje tiene orienta­
ción E.-O. Probablemente se continúa hacia el Oeste en profundidad, pero 
no es observable, ya que se encuentra cobijada por las escamas del flanco 
sur del .Anticlinal de Prellezo» (zona plegada de río Nansa). 

«Zona plegada de Comillas-U días)) 

Cabalgamiento de Comi/las-Caviedes 

Es una falla inversa cabalgante de traza semicircular en íntima relación 
con los empujes radiales del .diapiro de Comillas», que provoca la cobija­
dura del Cretácico Inferior por la facies Weald y la inversión de términos 
del Aptiense en los alrededores de Comillas. 

Area sinclinal de Comillas-C6breces 

En la zona comprendida entre dichas localidades se desarrolla un sis­
tema de pliegues de dirección general E.-O. a base de dos sinclinales con 
un anticlinal intermedio. Son estructuras muy apretadas que están fractu­
radas paralelamente a su eje en las áreas de inversión de la serie aptiense, 
en los alrededores de Comillas, por efecto del cabalgamiento del Weald, 
ya indicado en el párrafo anterior. 

Existen alineaciones NE.-SO. que son sensiblemente paralelas a las di­
rectrices fundamentales existentes en la vecina Hoja de Torrelavega. 

El resto de la zona se caracteriza por sus deformaciones suaves y de 
amplio radio. Destacan las fallas de gravedad de Toporias (borde SE.), Que, 
en dirección NE.-SO., hacen descender un gran bloque de Aptiense. La falla 
de Peña Castillo, de orientación E.-O .• parece tener una importante compo­
nente de desgarre, así como la de la Rulloba, que es sensiblemente para­
lela a la antes citada. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

El área ocupada por una Hoja resulta extremadamente pequeña como 
para conocer detalladamente, a través de su estudio, los hechos acaecidos 
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en el transcurso de los tiempos geológicos y, sobre todo, para definir los 
principales rasgos paleogeográficos. Por ello, la historia geológica se ba­
sará en las datos obtenidos en el estudio de las Hojas 17-04 (Comillas), 
18-04 (Torrelavega), 19-04 (Santander), 20-04 (Santoña), 17-05 (Cabezón de 
la Sal), 18-05 (Los Corrales de Buelna) y 18-06 (Reinosa), que ha realizado la 
Compañía General de Sondeos, S. A. (C. G. S.), teniendo en cuenta también 
los datos disponibles en la bibliografía sobre la región. 

Las cuarcitas del Ordovíclco parecen corresponder a sedimentos de rela­
tiva poca profundidad, teniendo en cuenta las pistas (Scolithus) que presen­
tan. Las intercalaciones carbonosas que existen en su parte superior deben 
interpretarse como de facies parálica, es decir, como depositadas en un 
medio alternante continental-marino. La falta de sedimentos de parte del 
Ordovícico, Silúrico y Devónico podría estar en relación con la actuación 
de las fases caledonianas póstumas y/o primeras hercínlcas. 

En la «franja cabalgante del Escudo de Cabuérniga- y área del antic/inal 
de Prellezo, ha habido sedimentación del Carbonífero. Se trata de depósitos 
marinos de facies neríticas. Los sedimentos del Viseiense y Namuriense 
se depositaron en una amplia cuenca que desde Asturias se extendía al 
Este. Regionalmente la profundidad varió dentro de ciertos límites, pues 
mientras se encuentran Radiolarios y Braquiópodos en algunos niveles, indi­
cando profundidades relativamente grandes, en otros niveles, especialmente 
en la parte superior, hay Algas que indican una sedimentación en facies 
neríticas o de plataforma. En todo ca'so, parece que la textura original no 
se observa normalmente por las fenómenos de recristalizaclón, que son muy 
frecuentes en la «caliza de montaña ... 

La facies de la mayor parte del Westfaliense son arrecifales (en parte 
biohermales y en parte biostrómicas). En cambio, al oeste y sur de la zona 
estudiada y en general en casi todo el dominio de Asturias, las facies del 
Westfaliense son de tipo parállco, en las que el relleno por aportes terríge­
nos (pizarras, areniscas y conglomerados, así como restos vegetales carbo­
nizados) se interrumpe intermitentemente por la llegada de aguas de salini­
dad marina, depositándose así las cuñas o intercalaciones de calizas mari­
nas entre los sedimentos detrítico-terrígenos (e caliza masiva .. y .productivo 
entre calizas-). Sería, por tanto, el paso lateral de las facies parálicas 
(normales en la mayor parte del Westfaliell'se Inferior asturiano) a las facies 
marinas arrecifales. 

Desde el final de la tectónica hercínlca hasta la transgresión triásica , 
el área de la Cuenca Mesozoica, que se Iba formando, se vio afectada por 
un relieve morfológico o estructural que no alcanzó completa peneplaniza­
ción. Por tanto, los sedimentos paleozoicos poshercínicos (PérmicO's) y en 
parte los del Buntsandstein, se depositaron en las zonas deprimidas, relle­
náildolas, siendo posteriormente solapados por la transgresión del Keuper 
arcllloso-evaporítico, cuya deposición fue simultánea con la efusión de 
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materiales volcánicos de magmatismo básico (Ofitas) en la parte oriental 
de la .franja cabalgante del Escudo de Cabuérniga. y zonas de Santander 
y Laredo. Localmente, en la zona de río Nansa existió un alto paleogeo­
gráfico con fa lta de depósito y/o eros ión de los sedimentos triásicos. 

Después de la sedimentación triásica se produce un pequeño hundi­
miento del fondo de la cuenca que el mar aprovecha para invadir la región 
y depositar la serie de calizas y dolomías del Lías Inferior. 

En el Lías Superior y Dogger debió existir, en la zona de la Hoja, sedi­
mentación marina, posiblemente con espesores menores, así como facies 
más someras que en la zona meridional, al sur de la «franja cabalgante del 
Escudo de Cabuérniga .. , que constituía un umbral durante esta época. 

En dicha zona meridional el espesor del Jurásico Marino (Lías y Dogger) 
es de unos 800-900 m., espe'sor que, como se ha indicado, se reduce hacia 
la zona norte (en el área costera). donde la eros ión posterior, que tiene un 
carácter diferencial, lo ha dejado reducido a los tramos basales del Lías 
en la Hoja de Comillas. El lías Superior se conserva en las de Torrelavega 
y Santander, y el Dogger en la de Santoña. De todos modos los sedimentos 
del Jurásico presentan en conjunto facies litorales a neríticas, con un má­
ximo de profundidad durante el lías Superior y parte inferior del Dogger, 
habiéndose depositado en una cuenca relativamente estable, en la que 
existían pequeñas subsidencias diferenciales. 

Normalmente en toda la región faltan los 'Sedimentos correspondientes 
al Oxfordiense·Kimmeridgiense, como consecuencia de las fases neociméri­
caso Solamente en los sondeos de Castro-Urdiales y Monillo, ubicados en el 
extremo oriental de la Hoja de Santoña, se han perforado niveles de esta 
edad. Se trata de una facies marina nerítlca a litoral, parcialmente arrecifal 
en el Kimmeridgiense. 

En cambio, durante el Portlandiense y Cretácico más inferior (facies 
Purbeck), la región situada al norte de la «franja cabalgante del Escudo de 
Cabuérniga» debió constituir un umbral, posiblemente emergido, por lo que 
esta franja fue, probablemente, el borde norte de la cuenca de sedimenta­
ción. En dicho umbral no sólo no debió haber depósito de los sedimentos 
de la facies Purbeck, sino que, además, se produjo una intensa erosión 
de los materiales del Jurásico Marino. Excepcionalmente se encuentra Va­
langinlense Inferior-Medio en los sondeos localizados al este de Santander. 
La erosión del Jurásico marino se vio, por otra parte, acentuada localmente 
por los fenómenos halocinéticos, por lo que tiene, como se ha indicado 
anteriormente, un carácter diferencial. 

Los sedimentos de facies Weald tienen, en la zona costera, un espesor 
pequeño, en especial en 'su extremo occidental, a la altura del anticlinal 
de río Nansa (Hoja de Comillas), donde no sobrepasan los 50 m., mientras 
que en las regiones meridionales, al sur de la .franja cabalgante del Es-
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cudo de Cabuérniga» alcanzan más de 1.500 m., lo que demuestra, una 
vez más, la actividad tectónica, casi continua de esta franja. 

Las facies 'son terrígenas finas (arcillas y limos dominantes) en las re­
giones occidentales (Hojas de Comillas y mitad occidental de la de To­
rrelavega), que se van haciendo más gruesas, con intercalaciones im­
portantes de areniscas, desde el borde oriental de la Hoja de Torrelavega 
hasta la de Santoña. En esta última Hoja las litofacies 'son predominante­
mente de areniscas, las cuales alcanzan mayor desarrollo que las interca­
laciones arcillosas y limolíticas. Esta distribución de facies está en rela­
ción con la existencia de un fuerte e'scarpe en la parte occidental de la 
ya citada «fran ja cabalgante», que permitiría el depósito de los sedimentos 
más finos, mientras que los terrígenos gruesos quedarían «represados» y 
relegados al sur y este de dicha franja. Como consecuencia del mencionado 
escarpe, la'S series son más incompletas y menos potentes en las zonas 
occidentales, mientras que en las orientales, donde incluso hay sedimentos 
del Valangiense marino, la sedimentación de la facies Weald ha sido prác­
ticamente continua. 

Localmente en la zona norte de Torrelavega (corte de Cuchía) se en­
cuentran facies lacustres en la parte baja del Weald, que deben interpre­
tarse como de lagunas internas, separadas del resto de la cuenca donde 
existía sedimentación activa de materiales provenientes del continente. 

El ciclo de sedimentación de la serie arenoso-arcillosa constituye la 
fase que RAT (1959) llama de sedimentación terrígena activa. Durante esta 
época el Macizo Asturiano debió sufri r un rejuvenecimiento y erosionarse 
activamente para depositarse la potente serie de sedimentos detrítico-terrí­
genos, coincidiendo con una importante variación climática consistente en 
hacerse el clima mucho más lluvioso, con el consiguient e aumento de apor­
tes de agua dulce del continente. Todo ello mot ivó que la salinidad del 
medio fuera muy baja (se pueden considerar a estos sedimentos de facies 
Weald como de agua dulce), lo que explica que la fauna sea tan escasa 
o incluso nula. A medida que se depOSitaba la serie de facies Weald, se 
producía la colmatación gradual de la cuenca. 

Los tramos de areniscas representan depósitos de canales fluviales, 
siendo las superficies planas de estriegue basal consecuencia de la migra­
ción lateral de los canales , mientras que las 'superficies cóncavas son 
el resultado de procesos erosivos dentro del canal. Las lutitas intercaladas 
corresponderían a depósitos de llanura de inundación. 

Después del levantamiento o rejuvenecimiento del Macizo Asturiano y 
de la activa erosión de 'sus materiales, que dieron lugar al depÓSito de los 
sedimentos arenosos, limolíticos y arcillosos de facies Weald, al comienzo 
del Aptiense tiene lugar una disminución gradual del aporte continuo de­
trítico-terrígeno, permitiendo la entrada del mar en una amplia plataforma 
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en la que pueden desarrollarse los organismos constructores de arrecifes, 
produciéndose una sedimentación calcárea con irregulares aportes terrí­
genos, más importantes durante el Aptiense Inferior y Albiense Inferior, 
teniendo continuidad hasta la deposición del Cenomaniense Inferior. 

Durante todo el Aptiense se desarrollan activamente los arrecifes en 
una cuenca marina de tipo nerítico o epicontinental, con profundidades de 
unos 30 a 50 m. y condiciones ambientales favorables para el desarrollo de 
los organismos constructores (Políperos, Rudistas, Algas, etc.). El carácter 
generalmente micrítico de casi todos los tramos calizos del Aptiense nos 
indica que el índice de energía del medio no fue muy alto y la frecuencia 
de Orbitolínidos nos define un mar cálido y templado. Sólo en el Ap­
tiense Inferior los aventuales aportes de material detrítico-terrígeno interrum­
pieron localmente el desarrollo de las facies arrecifales. Los fenómenos 
de dolomitización y recri'stalización de las calizas del Aptiense son muy 
frecuentes en toda la región, estando en estrecha relación con las mine­
ralizaciones existentes. 

Los espesores y las facies, durante la sedimentación del Aptiense, 
son muy variables, debido a que el depósito tuvo lugar en una cuenca 
relativamente inestable, con existencia de surcos y umbrales móviles, cuya 
localización está en estrecha relación con las áreas diapíricas actuales, que 
coinciden aproximadamente con los antiguos umbrales. Existen áreas subsi­
dientes (surcos) en Novales (Hojas de Comilla's y Torrelavega), Escobe­
do (Hoja de Torrelavega), Solórzano (Hoja de Santander) y Oriñón (Hoja 
de Santoña). En cambio se comportaron como umbrales las áreas de río 
Nansa (Hoja de Comillas), Casar de Periedo (Torrelavega) y bahía de San­
tander (Hoja del mismo nombre). Las facies son, como se ha indicado 
anteriormente, muy variables, principalmente entre la zona diapírica de la 
bahía de Santander y la falla de Colindres (diapiro de la bahía de Santoña). 
donde la di'stribución de los arrecifes, tanto en sentido horizontal como 
vertical, cambia bruscamente, principalmente por la llegada de importantes 
aportes terrígenos, que ha tenido lugar de un modo intermitente e irregular. 
También las facies arrecifales (Urgoniano) pueden desarrollarse, excepcio­
nalmente, hasta el Albiense Inferior-Medio, en aquellas áreas donde los 
aportes terrígenos no son importantes durante dicho período. Este es el 
caso de las sierras de Villanueva y Gándara (Peña Cabargal. en la parte 
oriental de la Hoja de Torrelavega y occidental de la de Santander; región 
de Omoño, en la Hoja de Santander, y en toda la extensión de la Hoja de 
Santoña. En el área de Solórzano (Hoja de Santander), intercalados entre 
las barras calizas urgonianas, aparecen, tanto en el Aptiense como en el 
Albiense, tramos de margas y areni'scas finas, es decir, terrígenos relativa­
mente finos, que son los responsables de la interrupción del desarrollo de 
los organismos constructores y, por tanto, de las facies arrecifales. Corres-

30 



ponden a depósitos de facies muy peculiar, difícilmente correlacionables, 
por litología, con los de áreas próximas, y que quedan localizados entre 
los umbrales de las actuales zonas diapíricas de la bahía de Santander y 
falla de Colindres (diapiro de la bahía de Santoña). Este área fue relati­
vamente subsidente durante el Aptiense; por el contrario, el Albiense de 
la misma presenta espesores reducidos, lo que parece indicar que la to­
pografía de la cuenca cambió con relativa brusquedad, dando lugar a in­
versiones del relieve de aquélla. 

Fuera de las áreas antes mencionadas, al comienzo del Albiense se in­
terrumpe el desarrollo de los organismos constructores y, por tanto, de 
las facies arrecifales, debido a que los aportes de material terrígeno se 
hacen muy intensos. Los ríos transportan enormes cantidades de arena 
y limo. El depósito tiene un carácter marcadamente molásico, con sedimen­
tación parálica o ciclotemática y formación de lignitos. A partir del 
Albiense Medio, en la Hoja de Comillas y gran parte de la de Torrela­
vega, los aportes terrígenos tienen lugar de un modo intermitente y sobre 
todo menos intenso, lo que da lugar a la sedimentación de calcaren itas 
del Albiense Medio a Superior. La cuenca tiene ya un carácter marino 
normal, aunque la profundidad del medio es pequeña (puede estimarse en 
unos 20-40 m.), aumentando paulatinamente según se asciende en la serie. 
En general las calcarenita's se han depositado en un medio de índice de 
energía moderado a alto, tal como se deduce de la presencia de intraclastos, 
así como de la matriz cristalina (intrabiosparita) de muchos niveles. 

En las áreas donde durante el Albiense Inferior-Medio continuó la se­
dimentación de calizas arrecifales (Urgoniano) (excepto en la zona de Colin­
dres), en el Albiense Medio-Superior se depositan una serie de margas 
con intercalaciones de calizas arcillosas, que en algunos niveles contienen 
microfauna planctónica. Por el porcentaje de la misma pueden interpretarse 
como de biofacies nerítica de transición entre las zonas interior y exterior 
de la plataforma continental, con una profundidad estimada de la cuenca de 
unos 120 m. o más. Estas regiones se caracterizan al tiempo por ser mucho 
más subsidentes que aquellas en las que predomina la sedimentación cal­
carenítica. Otro tipo de litofacies, separado en la cartografía, es el que 
se observa en la zona de Ajo-Beranga-Colindres (entre las Hojas de San­
tander y Santoña), caracterizada por predominar las arenas y areniscas, 
posiblemente de facies litoral a nerítica, cuyas facies se extienden hasta 
el Cenomaniense Inferior. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que durante el Aptiense y Al­
biense la cuenca fue relativamente inestable, al estar compartimentada por 
una serie de surcos y umbrales, que son los responsables de los importan­
tes cambios de facies observados que corresponden a medios de sedimen­
tación diferentes. La configuración de la topografía de la cuenca es debida 
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por una parte a la existencia de intumescencias salina'S activas que se 
disponían alineadas según zonas de fracturación preferente, y por otra, al 
diferente crecimiento de las principales masas urgonianas. 

El Cenomaniense Inferior presenta en la mayor parte de la cuenca una 
sedimentación molásica con desarrollo de ciclotemas en los que alternan 
términos de facies marina con otros de carácter continental o fluvial. Es 
más subsidente en las zonas de Santillana del Mar (Hoja de Torrelavega) 
y en la de Ajo-Beranga y Solórzano (Hoja de Santander). En esta última 
zona el medio ambiente del Cenomaniense Inferior es siempre marino, de 
facies litoral a nerítica, con predominio de Ostrácodos, Foraminíferos are­
náceos y Orbitolinas en algunos niveles . 

Es a partir de la aparición de Orbitofina concava con cava (LAMARCK) 
cuando toda la cuenca presenta un régimen claramente marino, en el que 
los aportes del continente son poco o nada importantes, depOSitándose 
la serie de calcaren itas bioclásticas en régimen nerítico. El hiato del techo 
del Cenomaniense, como 'se ha indicado, es característico de la mayor 
parte de la Cuenca Cantábrica y muy probablemente se debe a una inte­
rrupción de la sedimentación, por lo que puede interpretarse como una 
condensación de capas. Las zonas donde este hiato es menos acusado son 
las del río Nansa (Hoja de Comillas) y mitad oriental de la Hoja de Santan­
der; es decir, que en aquellas áreas donde el Cenomaniense Superior se 
presenta en facies margosas o de alternancias de margas y calizas, que 
corresponden precisamente a las facies más profundidad, con Rotafipora y 
otros foraminíferos planctónicos, que se interpretan como de medio nerí­
tico de la zona exterior de la plataforma. 

Durante el Turoniense, Coniaciense y Santoniense la cuenca alcanza los 
máximos de profundidad, depositándose las 'series de margas y calizas ar­
cillosas-nodulosas en un medio nerítico correspondiente a la zona exterior 
de la plataforma y eventualmente a la zona interior (entre 100 y 180 m. de 
profundidad, aprOXimadamente). El medio tiene un índice energético muy 
bajo, como indican las microfacies micríticas (blomicritas o biopelmicritas). 
El Coniaciense es, como 'se ha indicado en otros trabajos sobre la Cuenca 
Cantábrica (RAMIREZ_ 1971), el piso del Cretácico Superior de menor pro­
fundidad y representa un carácter regresivo respecto al Turoniense. Por 
esta razón parece lógico que falte en el borde del Macizo Asturiano y 
áreas colindantes con la «franja cabalgante del Escudo de Cabuérniga., ya 
que por encontrarse en el borde occidental de la cuenca de sedimentación 
no debió depositarse, pues, la línea de costa pudo quedarse más al Este 
y Norte; es decir, que nos encontraríamos fuera de la cuenca de sedimen­
tación del Coniaciense, y si en algún momento las zonas antes citadas 
quedaron cubiertas por el mar, en las etapas posteriores regresivas pu­
dieron eroslonarse los sedimentos depositados. Este último detalle no pa-
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rece, por otra parte, muy seguro, pues no se han encontrado microfaunas 
resedimentadas del Coniaciense en ningún nivel. Por otro lado, la trall'sgre­
sión del Santoniense debió ser rápida, no dando lugar a la erosión del po­
sible Coniaciense depositado. Parece, por tanto, más probable que la falta 
de Coniaciense sea debida a falta de depósito. También es posible que 
algo del Turoniense Superior falte en los cortes (especialmente en el borde 
occidental de la Hoja de Comillas). pues su espesor es más bien reducido 
si lo comparamos con otras series más orientales de facies semejantes de 
la Cuenca Cantábrica. En las zonas de Peña Cabarga (Hoja de Santander) 
y de Colindres (alrededores de Treto, Hoja de Santoña) y como consecuencia, 
muy posiblemente, de movimientos halocinéticos de carácter local, que 
dieron lugar a zonas de erosión o no sedimentación, falta gran parte de 
los términos correspondientes al Turoniense y Coniaciense y ocasionalmente 
(Peña Cabarga) también al Cenomaniense Superior. 

La cuenca del Campaniense Inferior y Medio es algo menO"S profunda 
que en el Santoniense, depositándose calizas arcillosas (localmente dolo­
mitizadas) y margas arenosas en la zona occidental (Hoja de Comillas) y 
facies semejantes con intercalaciones calcareníticas en las Hoja'S de To­
rrelavega y Santander. Se trata de sedimentos neríticos, depositados en 
la zona interior de la plataforma continental, es decir, menos profundos 
que los del Santoniense, estando esta reducción batimétrica en estrecha 
relación con la's primeras fases de la orogenia alpina. 

En el Campaniell'se Superior y Maastrichtiense las IItofacies calcareníti­
cas se presentan intensamente dolomitizadas en la Hoja de Comillas, siendo 
arenosas en la mayor parte de los niveles. Corresponden a sedimentos de 
carácter nerítico (interior de plataforma) en las Hojas de Torrelavega y 
Santander, caracterizados por la presencia de abundantes Orbitolídidos, 
mientras que en Comillas, donde se presentan con una dolomitización más 
acusada, se interpretan como depositados en un medio litoral a nerítico, 
observándose algunos Ostreidos. En cambio el Maastrichtiell'se aflorante 
en la Hoja de Santoña, de litofacies margo-caliza, presenta una asociación 
microfaunística muy rica en Foraminíferos planctónicos; debe interpretarse 
como depósitos de la zona exterior de la plataforma, con batimetría pró­
xima a los 200 m. La profundidad de la cuenca aumenta, en resumen, hacia 
las regiones orientales. Las potencias del Campaniense Superior-Maas­
trichtiense aumentan, también de modo progresivo, hacia las zonas orien­
tales, si bien se observan cambios bruscos de las mismas, entre puntos 
no muy distantes entre 'sí, como ocurre entre los flancos del sinclinal de 
San Román. 

El Paleoceno comienza por dolomías y microdolomías que se han referido 
al Daniense por su posición estratigráfica y que por la microfacies y por 
los Gasterópodos mencionados por MENGAUD (1920) parecen haberse de, 
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positado en un medio lacustre-salobre. El resto del Paleoceno es de facies 
marina. litoral o al menos muy poco profundo en la Hoja de Comillas y 
nerítico a litoral en las de Torrelavega y Santander. La presencia de Ro­
talia, PoJíperos y sobre todo de frecuentes algas Rodofíceas nos indican 
medios someros, de aguas cálidas, con tendencia subrecifal. 

Las calizas de Alveolinas o Nummulites del lIerdiense caracterizan facies 
neríticas, con profundidades del medio que, como en el Maastrichtiense, 
aumentan hacia las regiones orientales (Hoja de Santander), donde se en­
cuentran algunos Foraminíferas planctónicos. También las potencias de 
estos niveles aumentan hacia el Este, aunque, como en el caso del Cam­
paniense-Maastrichtiense, hay grandes variaciones entre puntos relativamen­
te cercanos, como, por ejemplo, en los dos flancos del sinclinal de San 
Román, donde en el meridional hay cerca de tres veces el espesor del 
septentrional. 

El Cuisiense Inferior de la Hoja de Comillas, representado por las 
areniscas calcáreas con Alveolinas o Nummulites y Ostreidos deben inter­
pretarse como depósitos de facies litoral o nerítica en parte arrecifal (la's 
intercalaciones lenticulares de calizas con corales), mientras que sus co­
rrespondientes de las Hojas de Torrelavega y Santander corresponden a 
facies neríticas con Nummulites y Alveolinas. En cualquier caso la influencia 
del continente es patente, como lo atestigua el elevado contenido de 
arena. 

Durante el Cuisiense Medio·Superior y Luteciense los depósitos son 
siempre neríticos, correspondientes a la zona interior de la plataforma con­
tinental, caracterizándose por calcaren itas con Assilinas, Nummulites, Orbi­
tolídidos y en ocasiones Alveolinas, 

En el Biarritziense (margas arenosas gris azuladas) las facies son 
también neríticas, pero de mayor profundidad que en el Luteciense (zona 
exterior de la plataforma). como se deduce de la presencia de algunos 
Foramlníferos planctónicos. 

Durante el Priaboniense el medio continuó un régimen nerítico, seme­
jante al del Blarritziense, aunque aparecen intercalaciones de calizas rosa· 
das con Políperos, brechas de bloques de materiales del Cretácico con 
cemento con fauna priaboniense y conglomerados calcáreos biostrómicos. 
E'Sta variabilidad de facies se debe a que durante esta época se produjo 
la extrusión del Keuper que perforó totalmente las series sedimentarias 
anteriores. Esta inyección dio lugar a una cuenca de fondo inestable en la 
que localmente existirían condiciones favorables para el desarrollo de bio­
hermos (zonas altas) que, dada la inestabilidad a la que anteriormente 
se ha aludido, se de'Struirían rápidamente, pasando a facies biostrómicas 
(conglomerados) depositadas en un medio de elevado índice energético, 
Entre los altos formados por los arrecifes y biostromos se desarrollarían pe-
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queños surcos, en los que se depO'sitarían las arcillas rojizas con algunos 
representantes planctónicos. 

Durante el Oligoceno continuaron las mismas condiciones de sedimen­
tación, aunque el desarrollo de facies arrecifales no fue tan importante. 
Sus depósitos 'Son esencialmente de facies neríticas de la zona exterior 
de la plataforma, con episodios locales de carácter arrecifal que, por el 
contenido de Nummulites, Lepidocyc/ina, etc., deben interpretarse como de 
la zona interior de dicha plataforma. 

Como ya se ha indicado en el apartado de Tectónica, no existe discor­
dancia angular evidente entre el Eoceno y Oligoceno, por lo que la fase 
Pirenaica no tuvo trascendencia en la creación de estructuras regionales; 
sin embargo, la presencia de brechas de bloques de materiales del Meso­
zoico, así como la variabilidad de facies durante el Priaboniense, ya mencio­
nada, indican que los empujes tectónicos correspondientes a estas fases 
se tradujeron en una mayor actividad halocinética con extrusión total de 
los diapiros. De esta manera se producirían discordancias en los bordes 
de las intumescencias salinas que se atenuarían hacia las áreas margi­
nales. 

El plegamiento fundamental corresponde a las fases Sávica y Staírica, 
como demuestra el hecho de que el Oligoceno se encuentre cabalgado por 
series má'S antiguas. 

5 METALOGENIA 

En este apartado (así como en el 6.1. Minería y canteras) se tendrán 
en cuenta los datos proporcionados por SANCHEZ, J. B., de la Escuela 
de Ingenieros Técnicos de Minas de Torrelavega, las ideas de MON­
SEUR, G. (1961, 1967) Y nuestras observaciones de campo. 

Las metalizaciones de sulfuros se encuentran siempre en las dolomías 
del Aptiense. Al oeste de la Hoja (zona de río Nansa) se encuentran en la 
base del Bedouliense, mientras que al Este (zona de Comlllas-Udras) arman 
en las dolomías intercaladas hacia la parte media del conjunto Gargasiense­
Clansayense. 

La mayor parte de los indicios y yacimientos son de cinc y plomo, 
siendo el hierro muy escaso, sobre todo cuanto más nos desplazamos hacia 
el Este. 

Las metalizaciones se distribuyen en columnas estratiformes de ancho 
y dirección variables. Actualmente se cree que se trata de yacimientos de 
origen singenético, formados en un ambiente reductor que, eventualmente, 
pasaba a oxidante, en el que el azufre procedía de albuminoides queratino-
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sos (al no poder oxidarse) y los cationes quedarían concentrados por levIga­
ción o serian de or igen subvolcánlco (?). Las mineralizaciones están 
en relación con los organismo'S constructores, mientras que las zonas es­
tériles corresponden a canales inter-reclfales, en donde el desarrollo de los 
organismos está atenuado. 

La mineralización primaria singenética ha sufrido una removilización im­
portante a partir de aguas cloruradas (removillzaclón hidatogenética de 
Maucher), orientándose a partir de líneas tectónicas de f ractura . Esta re­
movilización es débil para el cinc y el plomo. El hierro es mucho más 
movilizable (sobre todo la melnikovita), pero al ser escasos los sulfuros 
primarios de este mineral, en la zona no existen acumulaciones importantes 

Corno minerales pri marios destacan la blenda, galena y wurzlta, siendo 
escasos la marcasita, calcopirita, melnikovita y greenockita. De los super­
genéticos destacan la auricalcita de Udías, así como la goethita, smithsonita, 
hidrocincita y cerusita . 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

Para la redacción de este apartado se tendrán en cuenta los datos 
cedidos por SANCHEZ, J. 8. (Escuela de Ingenieros Técnicos de Minas de 
Torre lavega) y por la Jefatura de Minas de Santander, a los que se han 
añadido las observaciones hechas sobre el terreno por los autores de la 
Hoja. 

En esta Hoja son importantes las explotaciones mineras del pozo "San 
José», de la Real Compañía Asturiana de Minas, situadas en el término 
municipal de Alfoz de Lloredo (Novales) . Se extraen blenda y galena. Las 
reservas calculadas son exiguas, del orden de 50.000 Tm., pero, sin em­
bargo, las leyes son interesantes. 

La mina «Porvenir», de la Sociedad Minera Picos de Europa, está tam­
bién situada en los alrededores de Novales (cuadrante NE. de la Hoja). 
En 1973 se extrajeron 30.000 Tm. de mineral bruto con 10,65 por 100 de 
blenda y 1,73 por 100 de galena, que, una vez beneficiado, proporcionaron 
3.700 Tm. de mineral vendible con un 56 por 100 de Zn en blenda y 72 
por 100 de Pb en galena . . 

En la zona nororiental de la Hoja existen más de una docena de antiguas 
minas de blenda y galena en la zona de Udías, Hoyo Alto y alrededores 
de Novales, que están siendo reinvestlgadas de nuevo. 

También se han estud iado recientemente las antiguas labores situadas 
en Prellezo. Helguera, Caviedes, Comillas. Casasola y Ruiloba. 
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Existe una capa de carbón a techo de las cuarcitas ordovícicas y bajo 
la «caliza griotte .. en los alrededores de Pechón. Tiene una potencia apro­
ximada de un metro y fue objeto de explotación familiar en tiempo pasado. 

Existen pocas canteras en la Hoja, que generalmente se encuentran 
abandonadas o son de explotación intermitente. Se extraen las arenas si­
líceas del Cuisiense Inferior entre El Barcenal y el sur de Unquera, para 
su utilización como áridos naturales y para la fabricación de vidrio, sobre todo 
en los parajes denominadas Ranz, Hortigal y Buifles, al sur de La Acebosa. 

Las arciflas de Oligoceno se aprovechan para la fabricación de cerámi­
ca para la construcción en las proximidades de Unquera, existiendo otras 
canteras de idéntica naturaleza, ya abandonadas, entre la citada localidad 
y San Vicente de la Barquera. 

Las canteras de calizas se encuentran inactivas, quedando cortas poco 
importantes en San Vicente de la Barquera y cercanías de La Acebosa. 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

Existen manantiales de cierta importancia asociados a faflas colectoras en 
las cuarcitas y calizas del Paleozoico en la zona de Pechón_ 

En la facies Weald, caracterizada por una alternancia de niveles permea­
bles e impermeables, existen numerosos puntos de agua en acuíferos col­
gadas. 

Las masas calizas del Aptiense, karstificadas, son excelentes acuíferos 
potenciales, sobre todo en la parte oriental de la Hoja, donde son muy po­
tentes y reposan sobre la facies Weald, esencialmente limolítica. Una zona 
interesante para 'su captación podría ser el sinclinal de Cóbreces. 

Las margas del Cretácico Superior constituyen un nivel de base imper­
meable para las series calizo-dolomíticas karstificadas y son intercalacio­
nes arenosas del lIerdiense, Cuisiense y Luteciense. Existe la remota po­
sibilidad de captación de las aguas contenidas en estas unidades en la 
zona comprendida entre San Vicente de la Barquera y la ría de Tina Menor, 
en las proximidades del cabalgamiento sur del anticllnal de Preflezo, que 
probablemente cobije un sinclinal favorable. Este hipotético acuífero se 
encontraría a gran profundidad. 
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